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Bajo la lupa de McLuhan en el 2011
En el presente escrito buscaremos entender la forma en que los medios de comunicación masiva influyen en las cuestiones relacionadas al ser y su vida comunitaria en el contexto del 2011. En teoría de la comunicación “el concepto de los medios como productores de distintos efectos sobre los diversos tipos de personas es relativamente nuevo”
, y por ello, focalizaremos nuestra atención en las aportaciones de Marshall McLuhan (1911-1980) para entender el impacto de los medios masivos en las cuestiones sociales.
Para acercarnos a las propuestas de McLuhan analizaremos dos de sus publicaciones. La primera es El medio es el masaje, de 1967. Y el segundo es Guerra y paz en la aldea global, de 1968. Ambos libros han sido realizados “en colaboración con el gran diseñador gráfico Quentin Fiore y bajo la coordinación de Jerome Agel.
 Ambos libros reflejan un estilo de trabajo similar por parte del autor, donde se rompe con la estructura tradicional de un libro sin imágenes, con páginas organizadas de forma metódica y secuencial. En esta propuesta, el juego de mezclar dibujos, recortes de periódico, e imágenes que salen o se interponen a la estructura rectangular de los márgenes de un libro tradicional despiertan de entrada una cierta curiosidad visual. La falta de orden aparente es un juego de primera vista, ya que una lectura más profunda y la identificación simbólica de las imágenes, junto con una lectura interpretativa del texto permiten identificar una clara conexión y refuerzo de ideas que surge entre la palabra-imagen. 
a. El medio es el masaje (The medium is the massage). 1967.
La autora de Impactos de los medios, Shirley Biagi, explica que “en la década de los años sesenta, el canadiense Marshall McLuhan excitó el interés público con la frase The Medium is the Massage. Una de sus conclusiones fue que la televisión constituía un parteaguas en la historia del mundo, ya que hacía retomar a la sociedad sus orígenes tribales y creaba una <aldea global> de personas que utilizaban los medios para comunicarse.”

En este libro, la clave para lograr generar un impacto en el lector a través del sentido visual, está centrado en dos habilidades. La primera es que el autor demuestra un profundo sentido del espacio en blanco, por que la ausencia de color también habla. La forma de acomodar las imágenes en la página, la forma de acomodar el texto que acompaña a las imágenes, el tipo de letra que se usa para esos textos, todo ello, ha sido intencionalmente colocado ahí y conjura en la construcción de matices simbólicos cargados de significado. Y la segunda es que el autor no tiene miedo de desplazar el texto en diferentes posiciones con respecto a su lugar ordinario dentro de la página. El texto puede empezar a media página, y toda la parte superior estar en blanco, o simplemente utilizar una imagen que abarca toda la mitad superior de la página y la mitad inferior de la página es la que lleva el texto. Y no solo no tiene miedo de jugar con la posición del texto y romper el esquema tradicional del margen de página, sino que demuestra claramente que la forma de presentar la información lleva consigo el mensaje que determina los estímulos en el receptor. Jugando así con la forma y fondo del escrito.
“<El Medio es el Masaje> es una mirada a nuestro alrededor para ver qué está pasando. Es un choquedoscopio de situaciones multifacéticas que se entretejen.”
 Es un intento por entender por qué la cotidianeidad se vive bajo un sentimiento de incertidumbre. Tal vez, la tortura mental de no estar “conectado” en ese mundo de rápidos avances tecnológicos es una razón en sí para empezar a creer en la individualidad sobre la colectividad. Por más que una persona intenta seguirle el paso a la moda electrónica, siempre está un paso atrás. Este fenómeno, como afirma McLuhan, aparece porque “las actuales obras de ciencia-ficción representan situaciones que nos permiten percibir el potencial de las nuevas tecnologías. Antes el problema consistía en inventar nuevas formas de ahorrar trabajo. Hoy, el problema es inverso. Tenemos que adaptarnos, no inventar.”

“Hoy la fotografía representa mejor que nunca esa clase de objetos culturales que realizan un viaje de circulaciones y migraciones sociotécnicas que usamos más que nunca para ensanchar nuestros lazos con el mundo.”
 Apoyada por el internet y un deseo latente de ser escuchado, las redes sociales son las nuevas familias de la aldea global. Vale decirlo, “El cículo de la familia se ha ensanchado. El consorcio mundial de información engendrado por los medios eléctricos –el cine, el Telstar, el vuelo- excede con mucho toda la influencia que ahora podrían ejercer mamá y papá. El carácter ya no es modelado solamente por un par de fervorosos expertos chapuceros. Ahora, todo el mundo es un sabio”.

En El medio es el masaje, McLuhan también explica que “el circuito eléctrico ha demolido el régimen de <tiempo> y <espacio>, y vuelca sobre nosotros, al instante y continuamente, las preocupaciones de todos los otros hombres. Ha reconstruido el diálogo en escala global.”
 El diálogo puede presentarse en palabras, o bien en imágenes. En ambos casos hay un discurso deliberado. En el caso de la imagen fotográfica, la ruptura de las barreras de tiempo y espacio se pueden apreciar bajo “la capacidad de representación icónica, mimética y figurativa, más la capacidad de registro de los hechos a manera de memoria histórica, se suman a la fuerza de la socialización y la capacidad de publicar de manera inmediata los acontecimientos y hechos de la vida cotidiana y los hechos con significación política, a manera de un “photo life streaming” o “vida fotográfica en línea.”
 Si una imagen vale más que mil palabras, que tanto nos está diciendo un co-ciudadano del otro lado del mundo, con la publicación instantánea de fotos. La carga del mensaje es inmenso, difícil de calcular en términos de transcendencia, pero lo rescatable es la capacidad de relatar experiencias de vida o una “vida fotográfica en línea” en tan solo segundos y sin respetar límites físicos.
Una aportación importante de esta publicación, es la clara visión de McLuhan para codificar el entorno en palabras de cambio constante. “El nuestro es un mundo flotante de repentineidad. El <tiempo> ha cesado, el <espacio> se ha esfumado. Ahora, vivimos en una aldea global... un suceder simultáneo.”
 La información es tal vez una de las situaciones más afectadas por esta revolución incesante de los medios masivos, generando antigüedad en la información mucho más rápido de lo que el hombre puede procesarla. “La información cae sobre nosotros al instante y continuamente. Apenas se adquiere una información, la sustituye con gran rapidez otra información aun más nueva.”
 Abriendo así, la puerta a la des-información. La lucha por mantearse informado, es eso, una lucha. 
A continuación, se hace un rescate de tres ideas y conceptos claves de El medio es el masaje.
· “La tecnología de la imprenta creó el público. La tecnología eléctrica creó la masa”. (McLuhan, 1967; pág. 68)

·  “La verdadera guerra, la guerra total, es hoy una guerra de información.” (McLuhan, 1967; pág. 138)

· “Las sociedades siempre han sido moldeadas más por la índole de los medios con que se comunican los hombres que por el contenido mismo de la comunicación.” (McLuhan, 1967; pág. 8)

En las últimas líneas de El medio es el masaje, el autor recrea por medio de la imagen de un joven hablando con su padre, las ideas principales del libro. En la imagen es posible percibir un gesto de angustia por parte del padre, un fondo de libros, y una expresión de entusiasmo en el joven. La cita del libro, dice lo siguiente: 

“Mira, pa, el profesor McLuhan die que el ambiente creado por el hombre se convierte en su medio para difundir su rol en él. La invención del tipo de imprenta creó el pensamiento lineal, o eslabonado, separando al pensamiento de la acción. Ahora, con la TV y la interpretación de canciones folklóricas, el pensamiento y la acción están más próximos entre sí y la implicación social es mayor. Volvemos a vivir en una aldea. ¿Comprendes?” 

La imagen, describe dos de los principales miedos del cambio tecnológico, la <incertidumbre> y el <miedo al cambio>. Representados por el gesto de angustia del padre, y la emoción del joven al pronunciar las palabras de la cita. De esta forma, el autor cierra El medio es el masaje y abre la puerta hacia su siguiente libro Guerra y paz en la aldea global, donde el hilo principal es la lucha por no dejar ir la identidad que se ve desplazada ante el inminente cambio tecnológico. Bajo este hilo de transición continuaremos con nuestro segundo libro.
b. Guerra y paz en la aldea global (War and peace in the global village). 1968.
La tesis de este libro se centra en cómo las personas van perdiendo identidad ante la introducción de una nueva tecnología, lo que despierta una necesidad de guerra. Es así como “las nuevas tecnologías crean una especie de añoranza cultural, la recreación típica es asirse al periodo inmediato anterior, cuando las imágenes resultan gratas, cómodas y familiares.”
 
En el libro El medio es el masaje, publicado un año antes de Guerra y paz en la aldea global, McLuhan ya prevé el conflicto identitario que genera la introducción de una nueva tecnología al establecer que “en nombre del ‘progreso’, nuestra cultura oficial está luchando por forzar a los nuevos medios a hacer la tarea de los viejos.”
 Y en otro momento del mismo libro (El medio es el masaje) comenta con aún mayor énfasis que vivimos en la “era de la ansiedad” recalcando que esto “se debe, en gran parte, a que tratamos de ejecutar las tareas de hoy con las herramientas de ayer – con los conceptos de ayer.”
 De esta forma McLuhan va construyendo la idea que la introducción de los nuevos medios tecnológicos generan un vacío en la humanidad, caracterizado por que “en los períodos de grandes transiciones tecnológicas y culturales emergen, invariablemente, innumerables perplejidades y un hondo sentimiento de desesperación.”

Con el fin de resaltar los conceptos que propone McLuhan en este libro, utilizaremos el artículo titulado “El celular no tiene la culpa” por la Doctora María Elena Meneses, del pasado 25 de agosto en la temática sobre sociedad digital del Universal. Para este fin, a continuación se presenta el artículo: 

El teléfono celular y las formidables aplicaciones comunicativas han hecho realidad lo que en las revoluciones de hace más de un siglo se pensaba era patrimonio de los panfletos y los periódicos es decir, una suerte de poder agitador y movilizador, capaz de articular consensos en torno a una causa común.

Los celulares movilizan en instantes, tal como lo permiten los mensajes de texto, redes sociales como Twitter y otras plataformas que facilitan la autocomunicación de masas como denomina Manuel Castells al fenómeno que se desprende de la digitalización, en el que un individuo común puede entrar al ciclo de producción de mensajes, tengan estos un fin individual o colectivo.

A inicios de la segunda década del siglo se contabilizan más de 5 mil millones de usuarios, lo que equivale a más de la mitad de los habitantes del planeta. No sólo es la tecnología que más rápido ha crecido en cifras de penetración y de ingresos para las poderosas empresas de telecomunicaciones, sino que se ha establecido de manera contundente en nuestra vida cotidiana y productiva, al grado de que si olvidamos el celular nos sentimos extraviados.

Mucho se había disertado desde la década pasada sobre su poder de agente movilizador, hasta que las revoluciones árabes dieron a los científicos sociales la evidencia para demostrar su poder disruptivo ¿ Qué tienen los celulares que no haya tenido otra tecnología de información y comunicación?

Sin duda el hecho de que cualquiera pueda entrar al ciclo de comunicación con su celular y emitir un mensaje, que se transmite de forma viral y a escala global articula un poder de disrupción que desestabiliza a las instituciones que ante este poder comunicativo, han optado por querer controlar Internet o incluso, desconectarla tal como lo hizo el exdictador Hosni Mubarak y recientemente Muamar Gadafi en Libia.

Algunas plataformas como Twitter o servicios de mensajes de texto tienen la osadía de diseminar información más rápido que los medios tradicionales, evadiendo los controles profesionales e inaugurando una ruta comunicacional ciudadano-ciudadano, muchos a muchos, que se contagia y dispersa de lo local a lo global en sólo minutos.

El sábado 20 de agosto los tuiteros mexicanos nos enteramos de la balacera en el estadio de Torreón a través de esta formidable aplicación para móviles, ya que TV Azteca la cadena de televisión que transmitía el partido de futbol, en una decisión controversial y reprochable decidió cortar la transmisión y poner a cambio un programa cómico.

Pero acaso a este poder comunicativo ¿se pueden adjudicar las causas de las movilizaciones sociales? Mirarlo así es un despropósito intelectual; la tecnología es una construcción social que no cobra significado si no es moldeada por la sociedad de acuerdo a su realidad y necesidades.

Las revoluciones democráticas en Africa del norte obedecen a causas estructurales como la pobreza, la falta de oportunidades para los jóvenes, la corrupción y la represión de Estados autocráticos como los que construyeron Mubarak y Gadafi.

En otros contextos y por otras causas, como en las movilizaciones recientes en Reino Unido los orígenes habrán de encontrarse en otra parte más allá de la Blackberry y Facebook, probablemente en una serie de variables que deben ser objeto de estudios rigurosos. ¿Qué había detrás de los jóvenes escondidos detrás de esas capuchas?

En el caso de México, los tuiteros de regiones afectadas por el narcotráfico han optado por manifestar su desazón e informarse a través de las redes sociales, cuando la información oficial y los medios tradicionales optan por el silencio. Por este poder comunicativo nos explicamos la tentación de los líderes políticos ya fuere de Estados autocráticos o democráticos por controlar Internet.

La movilización social no es producto de la tecnología, pero es innegable que ésta se ha convertido en el mejor instrumento para mitigar la incertidumbre y articular el malestar social a través de diversas plataformas comunicativas. Desde El Cairo hasta Tottenham y Torreón tenemos ejemplos. Preservar la red como territorio netural, será una dura batalla en este siglo, quienes la desarrollaron así la pensaron, como un territorio de adquisición del saber y de innovación; de libertad de expresión y derecho a la información. Los líderes políticos habrán de detenerse a pensar en las causas que llevan a la sociedad a tomar su celular para manifestar su malestar.

En primer lugar podemos observar que McLuhan no estaría de acuerdo en el artículo cuando dice que “la movilización social no es producto de la tecnología”, por el contrario, McLuhan atribuye este proceso de guerra o revolución, como resultado de una crisis identitaria traída por la tecnología. En el contexto del artículo, la sociedad del 2011, tecnología refiere al celular e internet. Pero ambos textos coinciden que la imprenta también transformó radicalmente la cultura de su época cuando fue introducida, especialmente en el poder de la guerra. De igual forma, el poder de convocatoria que ha demostrado la inmediatización de la comunicación masiva gracias al celular o al internet, han traído un nuevo malestar social. Pero lo que nos interesa identificar, más allá del cambio cultural que provoca la tecnología,  es la claridad con que el artículo muestra la forma en que las tecnologías <el celular y el internet> fungen como “extensiones del cuerpo”, concepto que introduce  McLuhan.

Gracias a la tecnología, los dictadores que buscaban oprimir la opinión pública y la participación social a través de evitar el uso de internet,  así como otras autocracias socialistas que han aislado a su población de la información y la conexión con el mundo fuera de sus fronteras, han fracasado. Principalmente por que los celulares e internet hicieron la función de puente entre las personas y el resto del mundo, que con su “capacidad de convocación” cambiaron las circunstancias de poder, permitiendo la respuesta organizada en la sociedad y siendo un canal para iniciar las movilizaciones.

El uso de un celular para grabar las imágenes de los enfrentamientos en las calles de Inglaterra, África o Libia, desde la mando de los mismos ciudadanos para luego subirlo a la red y hacerlo público, es una forma de mostrar como el celular funge como extensión de las actividades del habla en cumplir la función de “alzar la voz”, que solo a través de internet ha sido posible llevar más lejos de los limites físicos que representa el poder ser escuchado. Está función de acrecentar el alcance de los sentidos, como la voz, es una forma de observar las “extensiones del cuerpo”.

Este artículo nos muestra que la información que viaja por twitter es más rápida que los medios tradicionales de difusión, televisión-radio- y ni se diga periódico, y ha creado una fractura en las instituciones por su impacto de movilización. Por ejemplo los tuiteros en la Ciudad de México han creado grupos de seguimiento para comunicar a la comunidad los sitios y ubicaciones de las estaciones de “alcoholímetros”, y así evitar ser detenido. Las autoridades pueden tener conocimiento o no de ello, pero impedir el flujo de información en la red es imposible, y ante esto los deja deshabilitados, creando así la fractura en su funcionamiento, un parte-aguas en su operación, una nueva forma de resistencia por la población. Es así como estas nuevas tecnologías van moldeando el comportamiento de los usuarios y las instituciones, con cada vez mayor impacto en el porcentaje de la población. Es así cómo control y poder cambian de significado, conforme se ajustan a la respuesta de la sociedad, como resultado de nuevas tecnologías. McLuhan ya había identificado este fenómeno en Guerra y paz en la aldea global, al que describe “The consequences of the image will be the images of the consequences”. En este espacio es donde explica que “the psychic and social impact of new technologies and their resulting environment will reverse all the characteristic psychic and social consequences of the old technology and its environments.”
, postulando así que la tecnología moldea la cultura y la cultura le da significado a la tecnología.
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